
 

 

Proyecto de Declaración 
La Cámara de Diputados de la Nación Argentina 

 

DECLARA:  
 

 

Su más enérgico repudio a las declaraciones propinadas por el Diputado Nacional Javier 

Milei el pasado 15 de agosto en el programa “+Realidad”, del canal “La Nación +”, en 

las que manifestó su intención de cerrar y/o privatizar el Consejo Nacional de 

Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET) desprestigiando el aporte social y el 

trabajo que los científicos y las científicas de dicha institución hacen a la sociedad. 

Así mismo, el ahora candidato a presidente de la Nación también manifestó su intención 

de cerrar los ministerios de Salud, Ciencia y Tecnología, Desarrollo Social y Obras 

Públicas, entre otros. 

  



 

Fundamentos 
 
 

Señora presidenta: 

El pasado martes 15 de agosto en el programa “+Realidad” transmitido por el canal “la 

Nación +” fue entrevistado el Diputado Nacional y actual candidato a presidente Javier 

Milei. En un nuevo exabrupto verborrágico, el Diputado manifestó su intención de 

privatizar el Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET) en 

caso de ser presidente con las siguientes declaraciones: “Que la Ciencia y la Tecnología 

queden en mano del sector privado”.  

Luego, al ser consultado sobre lo que pasaría en ese caso con lo miles de científicos y 

científicas que trabajan en la institución Milei contesto “¿Qué productividad tienen? 

¿Qué han generado los científicos?” ignorando peligrosamente la importante 

contribución que las instituciones estatales de I+D hacen al desarrollo productivo y 

soberano de la Nación y a la sociedad en su conjunto. 

Con el antecedente del Consejo Nacional de Investigaciones Técnicas y Científicas 

(CONITYC), creado durante la primera presidencia de Juan Domingo Perón, se 

estableció por Decreto Ley N° 1291 del 5 de febrero de 1958 el Consejo Nacional de 

Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET) respondiendo a la necesidad de 

estructurar un organismo académico que promoviera la investigación científica y 

tecnológica en el país. 

Desde su creación, el CONICET fue presidido, durante más de diez años, por Bernardo 

A. Houssay fue -Premio Nobel de Medicina en 1947-, quien le infundió a la institución 

una visión estratégica expresada en claros conceptos organizativos. Con este espíritu, el 

CONICET se ha convertido en una prestigiosa institución reconocida 

internacionalmente que genera información y asesoramiento tanto para los distintos 

estamentos del Estado Nacional como para la actividad privada. Desde su origen, la 

institución implemento un sistema de evaluación participativo y riguroso que, 

actualmente, contempla y pondera la calidad de los proyectos de investigación 

presentados, la productividad derivada de ellos, así como la trayectoria de individuos y 

grupos de investigación. 



 

Luego de 65 años de existencia, el CONICET continúa cumpliendo un rol protagónico 

en la promoción de la investigación y el desarrollo científico tecnológico en todo el 

país, contribuyendo a la formación de investigadores destacados por su excelencia. 

Más cerca en el tiempo, durante la pandemia de coronavirus, el CONICET estuvo a 

disposición de la comunidad generando kits de diagnóstico de virus, desarrollando 

barbijos e insumos que fueron utilizados en el país y en todo el mundo, como fue 

reconocido por Ana María Franchi, actual presidenta de la institución. 

Este sucinto ejemplo de las actividades que realizo el CONICET durante la pandemia de 

coronavirus en favor de los argentinos y las argentinas demuestra que no es posible 

lograr un desarrollo económico sostenible, soberano y con justicia social sin inversión 

estatal en ciencia y tecnología.  

Las declaraciones del Diputado Nacional Javier Milei no sorprenden. En distintas 

oportunidades manifestó su intención de cerrar los ministerios de Salud, Ciencia y 

Tecnología, Desarrollo Social, Mujeres, Genero y Diversidad, entre otros. Sin embargo, 

su ataque desmesurado hacia una institución de excelencia y reconocimiento mundial 

como el CONICET merece todo nuestro repudio. Por último, quiero recordar las 

palabras que dijera el Doctor y Premio Nobel de Medicina Bernardo A. Houssay “Los 

países ricos lo son porque dedican dinero al desarrollo científico tecnológico, y los 

países pobres lo siguen siendo porque no lo hacen. La ciencia no es cara, cara es la 

ignorancia.” 

Por los motivos mencionados solicito a mis pares que tengan a bien acompañar este 

proyecto. 

Diputados/as firmantes del proyecto: 

Juan Carlos Alderete 

Lía Verónica Caliva 

Pablo Carro 

Juan Marino 

Leopoldo Moreau 

Julio Pereyra 

Natalia Souto 

Hugo Yasky 


